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Introducción

•  Saludo: Esta es una linda oportunidad para estudiar 
la Palabra de Dios y así juntos experimentar su po-
der en nuestra vida. ¡El Señor obre sus maravillas en 
nosotros ahora! y que los miembros de iglesia, inope-
rantes en la evangelización, procuren la transforma-
ción, efectuada por Dios, para ser sus efectivos men-
sajeros.

•  Disparador: Todos los miembros de iglesia sabemos 
que debemos de evangelizar a una sociedad que se 
desangra en la maldad y está condenada a la destruc-
ción eterna. Sabemos que hay que advertir a la gente 
sobre “Hay un cielo que ganar y un infierno que evi-

: 148 - 155



149

Estrategias para el cumplimiento de la misión Volumen 10  - Número 02 - Julio - Diciembre 2013

tar” porque esto es real, pero ¿qué requerimos para 
efectuar con eficiencia esta tarea titánica? 

•  Proposición: En esta porción de este salmo, se en-
cuentran tres requerimientos humanos para poder 
efectuar la obra divina. 

I. Se requiere del cardiólogo divino

A. Lección: Para hacer la obra de Dios se requiere 
un corazón íntegro, libre del engaño, de malicia, 
y de iniquidad. No se puede impartir salvación 
cuando se está en perdición.

B. Texto Prueba: Sal 51:10; 24:4; Mt 5:8.

1. David por mucho tiempo fue un “varón con-
forme al corazón de Dios” pero, en el algún 
punto de su vida, perdió su característica 
principal que lo hacía grato ante Dios.

2. Su corazón sufrió un desperfecto, por lo que 
no solo dejó de operar según Dios, sino que 
se volvió malo, perverso y ruin (2 S 11). 

3. El corazón de David necesitó la intervención 
del cardiólogo divino. Él fue consciente de 
esta necesidad, por lo que pidió la atención 
divina. No estaba conforme con ese corazón, 
por lo que clamó al Señor: “¡Crea en mí, oh 
Dios, un corazón limpio!”.

4. Su pedido era auténtico, porque él veía que, 
con el corazón que tenía, su futuro sería de-
sastroso para él y los que lo rodeaban. 
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C. Ilustración: Luis conoció el evangelio en plena 
adolescencia. Hasta los 23 años era un brillante 
joven en la iglesia líder de jóvenes. Luego se casó 
con Antonia, a quien ganó para Cristo. Cuando 
lo conocí, era chofer de los ómnibus de la Uni-
versidad Agraria. Ya no iba a la iglesia, aunque 
sus padres y esposa asistían fielmente. Evitaba ser 
visitado por los hermanos y pastores, para que 
no le hablen de Dios y de su retorno al seno de 
la iglesia. Antonia lloraba, por él porque lo recor-
daba como buen hombre, buen esposo y padre; 
pero ahora era un bebedor vulgar, andaba mal 
trajeado, sus hijos veían su mal ejemplo, pero no 
le importaba nada. Antonia quedó embarazada 
de su tercer hijo, el cual nació con grandes de-
ficiencias en sus cuatro extremidades, pero con 
una magnífica mente. Este niño lo hizo volver 
en sí. Antonia trabajaba arduamente para que su 
hijito viviera lo mejor posible. Luís, al ver este 
caso que sucedió en su propia familia, se dijo que 
era tiempo de volver a Dios, él que tanto había 
deseado no hacerlo volvió al Señor, ahora es un 
dedicado y entusiasta anciano de la iglesia de la 
Av. Canadá, en Santa Catalina.

D. Aplicación: Mis queridos hermanos, Dios que es 
nuestro cardiólogo, solo él puede limpiar y cam-
biar nuestro sucio o manchado corazón. ¡Clame-
mos a Él para que nos dé un corazón puro!
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II. Se requiere del abogado divino

A. Lección: No tenemos buenas razones para pecar 
así que nuestra culpa y condena es real, a menos 
que acudamos al abogado divino para que defien-
da nuestro caso solo por sus méritos.

B. Texto Prueba: 2R 13:23; 1Jn 2:1; He 7:25. 

1. La paga del pecado es muerte; el que peca se 
separa de Dios que es la fuente de la vida (Is 
59:2).

2. David sabía que nada inmundo está en la pre-
sencia santísima de Dios (Sal 15), por lo que 
suplica que no lo eche el Señor de su presen-
cia.

3. David se merecía ser desaforado del cargo 
que Dios le dio y merecía ser muerto. 

4. Por causa de su pecado, el Espíritu de Dios, 
que lo conducía, se habría de volver su enemi-
go (Is 63:10).

5. David no tenía mérito alguno para pedir au-
diencia divina, y menos el favor del Todopo-
deroso, ¿Qué le quedaba? Solo pedir un abo-
gado divino.

6. Un abogado de justicia perfecta podía defen-
derlo de la condena justa de Dios. Su vida y 
su futuro dependían de las gestiones de este 
abogado divino.

7. El pecador no tiene forma de cubrir su culpa, 
por lo que solo le queda la condena y la muer-
te. 
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C. Ilustración: En estado de California, un joven 
universitario había incurrido en una infracción 
vial. La policía lo capturó y fue llevado a Pala-
cio de Justicia, el juez juzgó el caso y fue halla-
do culpable. El Juez lo sentenció a una pena de 
2,000 dólares por su falta grave. El universitario 
no tenía con qué pagar. Por fortuna suya, el Juez 
que le condenó y le aplicó la pena era su propio 
padre. Quien al momento en que el hijo debió 
efectuar el pago, dinero que no tenía, el propio 
Juez se despojó de su investidura, sacó su cheque-
ra y giró un cheque en favor de su hijo, de esta 
forma lo liberó de la costosa condena. 

D. Aplicación: Ante el Juez divino somos culpables 
y con razón. Pero si buscamos al abogado divino, 
él tiene su justicia infinita que cubre nuestra ho-
rrenda deuda, y nos libera por su gracia y justicia 
de nuestra culpa. Acudamos a él ahora que es 
posible.

III. Se requiere del psicólogo divino

A. Lección: El impacto del pecado es devastador, 
causa daño integral, pero por la gracia de Dios 
podemos ser atendidos y restaurados espiritual, 
emocional y hasta físicamente, gracias al psicólogo 
divino que es Cristo.

 
B. Texto Prueba: Sal 103:2-5.

1. El pecado afecta al ser humano en todo su ser. 
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Por lo que tiene ser restaurado de manera inte-
gral. Y eso era lo que David requería.

2. El pecado le había quitado la habitual alegría 
de la salvación que da el Señor a sus redimi-
dos. No tenía paz, no tenía estabilidad emo-
cional, no tenía motivaciones para seguir en la 
misión que Dios le había encomendado.

3. David necesitaba la presencia del psicólogo di-
vino para que le oiga con amor y simpatía, sus 
horrendas cargas emocionales.

4. Alguien que le indique la ruta de reconcilia-
ción con Dios, consigo mismo y con sus pa-
rientes.

5. David necesitaba aprender a perdonarse, a sa-
berse perdonado por Dios y sus parientes. Ne-
cesitaba recuperar el gozo de una conciencia 
limpia, de un corazón regenerado.

6. En esta condición, entonces le era posible ha-
cer saludable y gozosamente la obra de Dios. 

C. Ilustración: Pasar tiempo a solas con Dios, es 
restaurador. Meditar en nuestra cama en sole-
dad, sobre la vida que él nos da, el trato que nos 
brinda a pesar de nuestros pecados, nos trae con-
suelo y ánimo para seguir a su lado y hacer su 
voluntad.

D. Aplicación: Podemos y debemos de acudir a 
Cristo con toda la carga emocional que tenemos 
en nuestra alma, él no se siente abrumado ni 
cansado con nuestras cuitas y culpas, solo él es la 
ruta de retorno al Señor Dios de la vida. 
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IV. Se pondría efectuar la obra con eficiencia y 
eficacia 

A. Lección: Cuando alguien está sano y feliz, es una 
bendición para los demás. La mejor herramienta 
para la evangelización es un hombre o mujer reno-
vados en Cristo.

B. Texto prueba: Salmo 51:13; 22:27

C. Ilustración: El paralítico de Betesda. 

D. Aplicación: Dios produce milagros en la vida de 
quienes desean ser útiles en la predicación del 
evangelio, pues Él necesita de evangelistas salu-
dables.

Conclusión

• Resumen: Hoy debe quedar claro que, para hacer la 
obra de Dios, tenemos requerimientos humanos. 

1. Requerimos de un cardiólogo divino para que 
opere nuestro corazón y saque las impurezas.

2. Requerimos del abogado divino para que defien-
da lo indefendible, que es nuestro caso.

3. Requerimos de un psicólogo divino para que nos 
ayude a superar nuestros traumas espirituales y 
emocionales. 

4. Entonces, solo entonces será posible traer perso-
nas para el reino de Cristo.
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• Apelación: Sé que al igual que en muchas iglesias, la 
gran mayoría de nosotros no está haciendo un buen 
trabajo misionero para Dios. Y ahora que sabemos 
porque, habrá alguien en este templo que quiere ha-
cer a Dios sus requerimientos para estar operativo 
en favor de la causa divina.

• Llamado: Hermanos vuestros días no se pueden pa-
sar en el servicio del mal, en detrimento de vuestra 
salvación y de los demás, así que en el nombre de 
nuestro Señor te invito a venir para buscar sanidad 
divina ahora!


